
Vacunarse

Todos me preguntan: "¿Ya te has vacunado?" Estoy seguro de

que muchos te preguntan lo mismo. Recibí mi segunda inyección de la

vacuna el miércoles de ceniza. Teniendo 78 años y siendo ministro

público me ayudó a conseguir una cita antes de los demás. Espero

que todos puedan vacunarse pronto. Pero hoy quiero hablar de un

tipo diferente de vacunación. Es una vacunación espiritual. Me refiero

a nuestro precepto Pascual. La ley de la Iglesia requiere que todos los

católicos reciban la Eucaristía al menos una vez entre el comienzo de

la Cuaresma y el final de la temporada de Pascua, que es el domingo

de Pentecostés. Si una persona está consciente de un pecado mortal,

por supuesto, tiene la obligación de recibir el sacramento de la

Penitencia antes de recibir la Comunión. Llamo el precepto de la

Pascua una vacunación espiritual porque es reducido a lo mínimo. La

vacuna de Covid y nuestra vacuna anual contra la influenza no nos

garantizan una buena salud. Aún debemos comer alimentos

saludables y nutritivos con moderación y hacer ejercicio de manera

adecuada para nuestra edad y estado de salud. Espiritualmente,

todavía necesitas la oración diaria y la Eucaristía dominical para

mantenernos saludables. Necesitamos una dieta constante de

reflexión sobre la Palabra de Dios en la Biblia. Necesitamos que la

Eucaristía nos alimente cada semana.



Este año nuestro arzobispo ha prescindido el precepto de la

Pascua. El cardenal Cupich lo hizo no porque no necesitamos nuestra

vacuna anual, sino porque reconoce que muchas personas todavía se

sienten incómodas al salir en público, incluso la iglesia. No quiere

poner una carga sobre las personas, especialmente si hay una

dificultad involucrada. Espero que estas personas estén tratando de

ver una misa televisada en nuestro sitio web o en la televisión. El

Cardenal Cupich ofrece misa en el Canal 7 a las 9:30 am todos los

domingos. Se le anima hacer un acto perfecto de contrición en lugar

de una confesión sacramental, y un acto de comunión espiritual si no

puede recibir la Eucaristía.

Debemos agradecer los sacramentos. Rece para que pronto

podamos ir todos a la iglesia para celebrar nuestros sagrados

misterios. Rece para que nuestra vacuna de Covid pronto esté

disponible para todos. Rece para que todos recibamos nuestras

vacunas espirituales también. Rece también por el Padre Dionisio

mientras se prepara para su jubilación. Y rece para que recibamos un

nuevo párroco sobresaliente.

Paz y amor siempre,

Padre Miguel Ahlstrom


